
 

 
 

INICIATIVA QUE REFORMA EL ARTÍCULO 24 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, A CARGO DEL DIPUTADO ÓSCAR VALENCIA GARCÍA, DEL 

GRUPO PARLAMENTARIO DEL PRI 

El que suscribe, diputado federal Óscar Valencia García, integrante del Grupo Parlamentario del Partido 

Revolucionario Institucional de la honorable Cámara de Diputados en la LXIII Legislatura, con fundamento en lo 

dispuesto en el artículo 71, fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y por los 

artículos 6, numeral 1, fracción l, 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, someto a la consideración de 

esta soberanía la presente iniciativa con proyecto de decreto por el que se reforma el artículo 24 de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, a fin de garantizar el pleno ejercicio de la libertad de 

religión de las personas , al tenor de la siguiente: 

Exposición de Motivos 

La presente iniciativa tiene como propósito garantizar la protección jurídica de la libertad de religión, sin que ello 

conlleve una alteración substancial del régimen al que están sometidas las asociaciones religiosas. Así, pese a que 

se trata de una modificación simple al texto constitucional, se estima suficiente para que las personas puedan 

ejercer libre y fehacientemente su derecho a la libertad religiosa. 

En palabras de Jorge Adame Goddard, investigador de tiempo completo del Instituto de Investigaciones Jurídicas 

de la Universidad Nacional Autónoma de México, la libertad religiosa es propiamente la libertad de elegir una 

relación con dios y decidir vivir conforme a ella.
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Me es importante resaltar que, a lo largo de la historia de la humanidad, la religión ha sido un elemento de vital 

importancia en las culturas y civilizaciones que han existido, tan es así, que actualmente el tema ocupa un lugar 

importante en cualquier Nación, particularmente, en la sociedad mexicana. 

Así, en México, la religión ha sido un tema que ha marcado la evolución histórica del país, formando parte de los 

acontecimientos más relevantes de nuestra identidad mexicana. 

En el ámbito internacional, el derecho a la libertad de culto ha sido tema de relevancia proteccionista como puede 

vislumbrarse en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que protege y reconoce el derecho a la 

libertad religiosa en su artículo 18. 

El derecho a la libertad de culto encuentra su base en la dignidad de las personas; por ello, es considerado como un 

derecho humano que adquiere especial protección en nuestro marco jurídico. 

Históricamente, en México se ha violentado a las personas imponiéndoles una determinada religión; hoy, existen 

mecanismos de protección a la libertad de religión de las personas, a nivel mundial, a efecto de rechazar la 

imposición. 

Ahora bien, la protección jurídica que asegura el pleno goce y ejercicio de este derecho se encuentra consagrada en 

el texto constitucional y en la Ley Reglamentaria; sin embargo, en la actualidad, pese a la evolución histórica e 

ideológica en el tema, existen diversas comunidades y municipios donde las personas ven limitado este derecho. Lo 

anterior, en atención a que la libertad de practicar la religión tiene algunas deficiencias que deben ser subsanadas 

por el Estado mexicano. 

La imposición ideológica que ha existido y sus consecuencias no solamente han violado derechos religiosos, sino 

que han sido la causa de gravísimos ataques contra otros derechos fundamentales, inclusive el derecho a la vida. 



 

 
 

Es preocupante que en México persista la discriminación por motivos religiosos, tal es el caso de algunas 

comunidades del estado de Oaxaca que desde hace ya muchos años ven una clara intolerancia religiosa. 

Un ejemplo de ello, es la comunidad de Santiago Quetzalapa, en San Pedro Sochiápam, en donde se quemó el 

templo evangélico Iglesia de Dios el 28 de abril de 2015, debido a que las personas que profesan una religión 

diferente a la mayoritaria (católica) sufren diversas y constantes violaciones a sus derechos humanos, 

especialmente en lo relacionado a la libertad de culto.
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Por otra parte, asociaciones religiosas se han acercado a mí para transmitirme su inquietud respecto a que en 

Oaxaca existe una imposición por parte de iglesias que exigen el pago de cuotas a las personas que no profesan su 

culto, esto es que cada vez que la iglesia local tiene un jaripeo, lleva a un grupo musical, realiza un baile popular, 

montan castillos o preparan comidas comunitarias, exigen que todos los habitantes realicen aportaciones en dinero 

o en especie, pese a que muchos de ellos no profesan la misma religión. 

Igualmente, es sabido que a lo largo y ancho del estado de Oaxaca iglesias locales obligan a los habitantes a la 

cooperación voluntaria para pintar, conservar, o bien, para mantenimiento en general de los edificios y esto refleja 

una clara violación a la libertad religiosa puesto que incluso autoridades municipales se ven inmiscuidas en la 

imposición; ya que en caso de no cooperar hasta se ha sabido de encarcelamientos. 

A nivel nacional, es de destacar que 3 de cada 10 personas que pertenecen a alguna minoría religiosa consideran 

que su principal problema es el rechazo, la falta de aceptación, la discriminación y la desigualdad, de acuerdo a la 

Encuesta Nacional sobre Discriminación en México (ENADIS 2010), según el apartado de Resultados sobre 

Diversidad Religiosa. 

Por su parte, el Censo de Población y Vivienda (Inegi) 2010, refleja que 82.7 por ciento de las y los mexicanos se 

siguen considerando católicos, lo cual implica que 17.3 por ciento no lo es; así las cosas, es inaceptable, que las 

minorías religiosas sean amenazadas y violentadas, siendo que la libertad de religión es un derecho humano que se 

encuentra debidamente resguardado por nuestra Constitución. 

Cabe resaltar, que el texto constitucional establece que la libertad de religión incluye el derecho de participar, 

individual o colectivamente, tanto en público como en privado, en las ceremonias, devociones o actos del culto 

respectivo, siempre que no constituyan un delito o falta penados por la ley; tal y como, se desprende del artículo 24 

de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, que a la letra dice: 

“Artículo 24. Toda persona tiene derecho a la libertad de convicciones éticas, de conciencia y de religión, y 

a tener o adoptar, en su caso, la de su agrado. Esta libertad incluye el derecho de participar, individual o 

colectivamente, tanto en público como en privado, en las ceremonias, devociones o actos del culto 

respectivo, siempre que no constituyan un delito o falta penados por la ley. 

Nadie podrá utilizar los actos públicos de expresión de esta libertad con fines políticos, de proselitismo o de 

propaganda política. 

El Congreso no puede dictar leyes que establezcan o prohíban religión alguna. 

Los actos religiosos de culto público se celebrarán ordinariamente en los templos. Los que extraordinariamente 

se celebren fuera de éstos se sujetarán a la ley reglamentaria.” 

(Énfasis añadido) 



 

 
 

Por su parte, la Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Público establece que el Estado mexicano debe garantizar 

en favor del individuo, los siguientes derechos y libertades en materia religiosa: 

a) Tener o adoptar la creencia religiosa que más le agrade y practicar, en forma individual o colectiva, los actos 

de culto o ritos de su preferencia. 

b) No profesar creencias religiosas, abstenerse de practicar actos y ritos religiosos y no pertenecer a una 

asociación religiosa. 

c) No ser objeto de discriminación, coacción u hostilidad por causa de sus creencias religiosas, ni ser obligado a 

declarar sobre las mismas. 

d) No ser obligado a prestar servicios personales ni a contribuir con dinero o en especie al sostenimiento de una 

asociación, iglesia o cualquier otra agrupación religiosa, ni a participar o contribuir de la misma manera en ritos, 

ceremonias, festividades, servicios o actos de culto religioso. 

e) No ser objeto de ninguna inquisición judicial o administrativa por la manifestación de ideas religiosas; y, 

f) Asociarse o reunirse pacíficamente con fines religiosos. 

De igual forma la legislación en comento establece, en su artículo 8, que las asociaciones religiosas deberán, en lo 

que nos interesa, respetar en todo momento los cultos y doctrinas ajenos a su religión, así como fomentar el 

diálogo, la tolerancia y la convivencia entre las distintas religiones y credos con presencia en el país y propiciar y 

asegurar el respeto integral de los derechos humanos de las personas. 

En esa virtud, si bien es cierto que las asociaciones religiosas tienen que seguir un marco jurídico claro, respecto a 

su actuación y tolerancia con otras religiones; también lo es, que actualmente existen lugares donde no existe 

realmente una plena libertad de religión; por ello, es indudable que el Estado ha fallado en su deber de respetar, 

dentro de los límites del orden democrático, los derechos humanos, la autonomía de las religiones; así como, las 

convicciones ideológicas. 

Consecuentemente, mi deber como diputado federal es buscar métodos que permitan que la población encuentre 

garantizados sus derechos, por ello, considero necesario adecuar nuestra Carta Magna, a fin de que lo establecido 

en la Ley Reglamentaria forme parte de la protección constitucional y con ello que el derecho humano sea 

fehacientemente garantizado, específicamente para instituir que el Estado no podrá establecer ningún tipo de 

preferencia o privilegio en favor de religión alguna, iglesia o asociación religiosa; que deberá garantizar que toda 

persona, sin distinción alguna, ejerza la libertad de religión y, finalmente, que las iglesias o asociaciones religiosas 

deberán respetar los cultos y doctrinas ajenos a su religión, así como fomentar, en todo momento, el diálogo, la 

tolerancia y la convivencia entre las distintas religiones y credos con presencia en el país. 

A efecto de ilustrar con mayor claridad el sentido de la presente iniciativa, se agrega el siguiente cuadro 

comparativo: 

Por todo lo anteriormente expuesto, es que someto a la consideración de esta soberanía la aprobación del siguiente 

proyecto de 

Decreto 



 

 
 

Único. Se reforma el artículo 24 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como 

sigue: 

Artículo 24. Toda persona tiene derecho a la libertad de convicciones éticas, de conciencia y de religión, y a tener 

o adoptar, en su caso, la de su agrado. Esta libertad incluye el derecho de participar, individual o colectivamente, 

tanto en público como en privado, en las ceremonias, devociones o actos del culto respectivo, siempre que no 

constituyan un delito o falta penados por la ley. 

El Estado no podrá establecer ningún tipo de preferencia o privilegio en favor de religión alguna, iglesia o 

asociación religiosa. 

Nadie podrá utilizar los actos públicos de expresión de esta libertad con fines políticos, de proselitismo o de 

propaganda política. 

El Congreso no puede dictar leyes que establezcan o prohíban religión alguna. 

Los actos religiosos de culto público se celebrarán ordinariamente en los templos. Los que extraordinariamente se 

celebren fuera de éstos se sujetarán a la ley reglamentaria. 

Corresponde al Estado garantizar que toda persona, sin distinción alguna, ejerza éstos derechos. 

Las iglesias o asociaciones religiosas deberán respetar los cultos y doctrinas ajenos a su religión, así como 

fomentar, en todo momento, el diálogo, la tolerancia y la convivencia entre las distintas religiones y credos 

con presencia en el país. 

Artículo Transitorio 

Único. El presente Decreto entrará en vigor el día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

Notas 

1 Estado laico y derecho y libertad religiosa , Eduardo Adame Goddard, Instituto de Investigaciones jurídicas de la UNAM, 

ubicable en la siguiente dirección web: 

file:///C:/Users/USUARIO/Desktop/6.pdf  

2 “Libertad de culto y pluralidad religiosa en Oaxaca, Nadir Hernández Quiroz”, ubicable en la siguiente dirección 

http://www.eloriente.net/home/2015/05/05/libertad-de-cul to-y-pluralidad-religiosa-en-oaxaca/   

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a los 20 días del mes de marzo de 2018. 

Diputado Óscar Valencia García (rúbrica) 
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